ELOY TARCISIO

Un paseante solitario que llegó al asombro: México y Grecia compartían paisajes. Lo que parecía privativo de la República de pronto se extendía por los campos helénicos y podía ser sustituido por geografías y vegetaciones semejantes. ¡Qué chasco! Ya ni siquiera existía la exclusividad del paisaje con sus espinosas sendas de magueyes y nopales. Entonces, Eloy Tarcisio (1955), con premios de pintura, menciones honoríficas y demás reconocimientos plásticos, decidió hacer del paisaje nacional una extensión de su obra. Cortó las pencas del nopal y trabajó sobre ellas, les devolvió su habla nativa y les extirpó sus conexiones griegas. El resultado asombra por el uso orgánico de estos materiales y porque el artista va más allá de folclorismos. He aquí una cultura que es imagen y presencia, signo de tiempos difíciles y materia prima de horrores pasados y presentes.
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